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PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA Y DE ARTES. 

10 crs . DOMINGO 28 DE ABRIL DE 1850. N . ° 95. 

LA CRUZ DE MAYO. 

Si eres pudre de familia "\ó caro loctor! 
prepara tu bolsillo para sufrir repetidos asal­
tos; y si no lo eres, prepáralo también que 
ya el dia 5 de mayo so acerca. 

¿Quiénes aquel caballero que camina ves­
tido con un frac (pío presenció la jura do la 
constitución el año 12 y cubierta la cabeza con 
un sombrero (vulgo tambora ó góndola) que 
estrenó el 10 do marzo del año 20? Pues ese 
es un abuelo que lleva á cuatro, ó cinco , ó 
seis, ó siete, ú oclio, ó nueve, ó diez, ú once, 
ó dnce, ó mas chiquillos a la plaza de los Des­
calzos para comprarles una carga do flores y 
Volver triunfante con ellas á su casa. Allí, en 
la mejor habitación (salvo l.i sala) se viste un 
buen pedazo do las paredes con una colcha 
do zaraza, donde se ven unos descomunales ra­
ma] ns y unos rabiosos colorines quo hacen 
volver el pié atrás al hombre mas denodado 
que los contemple. 

Animase á la pared una gran mesa do cao­
ba, tan negra como el ébano, la cual fué cons­
truida en tiempo de la guerra de sucesión: sirvió 
luego para en el casamiento del padre de nues­
tro abuelo firmar los contratos matrimoniales, 
para en el bautismo de éste poner en olla una 
batea con dulces y para lodos los menesteres 
mas honrosos que en la casa se ofrecían. Aho­
ra en todo el año se usa para que los niños 
formen en ella sus soldados de plomo y sus 

frajaras de papel, ó escriban planas de punti-
los ó palotes. 

Esta mesa, pues, se cubre con u >a colga­
dura de damasco carmesí, que en parto amari­

llea, y en parte toma el color de lila y que 
sirve en los dias de colgaduras y luminarias 
para adornar los balcones de la casa paterna. 

Sobre esta mesa con tal tapete ponen una 
sobre-cama do holanda, zurcida, no por Gasa- -
demunt, sino por una vieja quintañona que para 
todo necesita el auxilio de unas gafas, con las 
cuales veía bien ha unos veinte años; pero que 
ya solo le sirven de adición á los ojos, sin sa­
car de ello mas fruto que observar fielmente 
su antigua costumbre, de ponerse antiparras 
para hacer calcetas. 

Una gran Cruz de madera forrada de pa­
peles do colores y oropel, cercada de multi­
tud de vasos y jarros do Ghina que vinieron 
á Uspaña en tiempos del rey Garlos 5 . ° y que 
ya están rajados y con algún cacho menos, no 
por añadidura, sino por quitadura, está onme-
dio do la mesa. 

Tales vasos y tales jarros contienen flores 
del tiempo, como malvarosa, yerba luisa, ch i -
charitos, alelíes y alguna quo otra rosa estrujada 
ó deshojándose. Las flores aristocráticas nun­
ca adornan los altaritos quo so ponen en los 
dias do la Cruz do mayo, puesto que los ra­
mos que se encierran on los vasos hau costa­
do al papá nbuclito todo lo mas un cuarto ca­
da uno en la plaza de los Descalzos. 

Además de estas flores, adornan el altar 
dos velas do cera do las de seis en libra , y mas 
de cuarenta volitas de las dea dos cuartos, co­
locadas en candeleritos do hoja de lata. 

A esto se .reducen los altares de la Cruz de 
mayo, que las mamas enseñan gozosas á las 
señora» y caballeros que van á visitarlas. 

Muy frecuentemente acaban los altares en 
armar una contienda los muchachos , y en so l ­
fearse una sonora cachetina, enmedio de gr i ­
tos, quejas y llantos. Acude al estruendo de 
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las lamentaciones y de los cachetes el papá, 
y lo (pie empezó en cachetina pueril, termina 
en zurribanda dada por una mano paternal. La 
mamá, sensible al nial tratamiento de los hi­
jos de su alma , reprende al padre por el abu­
so de la fuerza y por la cólera descargada so­
bre las posaderas do la devota é insurgente 
chiquillería. Traban una riña el papá y la ma­
má, y el altar do la Cruz do mayo sirve al fin 
de alterar la paz doméstica con poco saludable 
ejemplo para los niños, y conalimeuto para la 
curiosidad de las vecinas, finmedio de esta dis­
puta , el abuelo carga con los chiquillos y los 
lleva á un desván de la casa, donde para con­
tentarlos y alejarles, el llanto los refiere el cuen­
to de la buena pipa, ó aquello de: era vez y 
vez un gato que tenia los pies de trapo y tos 
ojos (ti revés. ¿Quieres que te lo cuente otra 
vez? Los niños se ríen, y se entretienen en 
quitar los bolones del vetusto chaleco do su 
abuelo, ó en desatarlo la corbata blanca. 

Esto sucede con los altares do la Cruz do 
mayo, dentro de las casas. En cuanto á fuera, 
los chiquillos pobres acosan con una batea ó 
platillo á todo transeúnte, pidiéndolo limosna 
para la Santa-Cruz de mayo. Cruz quo no tie­
nen en su casa. La Cruz do ellos es cosa pu­
ramente ideal. 

L a autoridad consiente por costumbre que 
por espacio de una semana so moleste á todo 
fiel cristiano con las importunas pelicionesdo 
una desenfrenada chiquillería; la cual casi siem­
pre sale bien librada de sus demandas, puesto 
que muchos por quitarse la mosca de encima, 
le dan uno ó mas ouarlos. Menos cuando el pe­
dido es un inglés, que cansado de las porfías de 
los muchachos en vez de darle la limosna que 
solicitan, les regala una puñada en las narices ó 
en los ojos, haciéndoles la mosquola, ó levan­
tando una espantosa hinchazón en la cabeza a 
la turba pueril y pedigüeña. 

Los chiquillos piden por las calles parala 
Santa-Cruz de mayo, diciendo que ni conieni 
bebe en todo el año. 

Es cierto que la Cruz no come, pero la Cruz 
para quien piden sí, y tres veces al dia. 

Padre de esos muchachos hay que querría 
que á las prendas de su corazón se aplicase 
aquello del no comer ni beber. 

Señores redactores do La Tertulia.—Muy 
señores nuestros : En el númeio 98 del apre-
ciable periódico quo ustedes redactan, hemos 
leido el análisis del drama titulado Huyo, obra 
del señor Domínguez. 

Ustedes afirman que oyeron enlarepreson-
taciou de esto drama que decían los actores. 
Echar un broche á la memoria, pisar el dintel 
de una puerta, tener las ¡lores sus dolores, po­
sarse los pájaros en los pétalos de las flores, 
escuchar los arrullos de los mochuelos y otras 
frases por el estilo que no recordaban. 

Ustedes, guiados sin duda por amistad con 
el señor Domínguez, ó por pura gulantería, 
creen que estos yerros quizá no serán del au­
tor, sino de los actores que no sabrían bien 
sus papeles. 

A los actores so dirije un cargo sin fun­
damento, puesto que el drama del señor don 
Miguel Domínguez so puso en escena después 
do perfectamente sabido por todos y de ensa­
yado á gusto del autor. 

Esas palabras que ustedes censuraron no 
fueron inventadas por los actores, sino quo es­
tán en El Huyo. Los actores no han sido mas 
que líeles intérpretes de lo escrito por el se­
ñor Domínguez. Así como nos apresuramos á 
desvanecer las acflsacioues qué sin justicia se 
Ies hagan, tampoco queremos quo aparezcan 
como usurpadores de las glorias y pensamien­
tos ágenos. 

Frases semejantes á las que ustedes censu­
ran se encuentran ácada paso cu El Huyo. E n 
el último acto, cuando la horoiua está agoni­
zando , su amante que se halla presente, en 
vez de llorar su temprana muerte, ó de ayu­
dar á su amada á bien morir con un Cristo en 
la mano, dice: 

Me voy d ver las flores, 

resolución muy heroica y quo algunos del pú ­
blico aplaudieron con decir: Vaya usted en­
horabuena. 

Quizá, como ustedes dicen muy bien, no 
serán estos yerros del autor. Pero en cuanto 
á que sean de los actores por no saber bien 
los papeles del Huyo, ustedes nos permitirán 



que les digamos, que harto estudiado los to-
nian, y tan hartos, que oslaban mas que har­
tos de saberlos. 

Nosotros al propio tiempo (pie hacemos 
esta declaración, queremos ser galantes á imita­
ción de ustedes con el señor Domínguez. Los 
errores que ustedes citan no provendrán del 
autor del Hugo. Quizá serán do los cajistas, si 
el drama está impreso (cosa que no creemos) 
ó de los amanuenses del señor Domínguez, si 
el drama (como pensamos) permanece iné­
dito. 

De cualquier modo, tengan ustedes á bien 
insertar en su apreciable periódico este articu­
lo, seguros did agradecimiento de sus seguros 
servidores O. B . S. 31. — Varios amigos délos 
adores del teatro del Circo. 

Con satisfacción por una parte y por otra 
ion sentimiento, (laníos lugar en las columnas 
de La Tertulia al precedente artículo, en prue­
ba de imparcialidad y en cumplimiento de la 
ley do imprenta. Con satisfacción decimos, 
porquo A actores tan apreciables y estudiosos 
como la señoril León y los señores Garcia y 
(lurte, dirijimos un cargo que se han apresu­
rado sus amigos á desvanecer con una delica­
deza (pie los honra. 

Có*n s'.'iilimiento, repelimos, porque re­
sultan todas las ('.(¡usuras hechas al lenguagc 
del Hugo conlra su joven autor, harto conoci­
do y estimado en lo que valo por otras aplau­
didas composiciones. 

También sentimos que los remitentes atri 
huyan á los amanuenses del drama Hugo las 
faltas de locución (pie han motejado, no sea 
que éstos á su vez nos dirijan otro artículo. 

En los dins 3, 4 y 5 del vecino mes de ma­
yo, se celebrará en Puerto-Real la feria que lo­
dos los años atrae á aquella villa tanto con­
curso de forasteros. 

E l señor Alcalde don Francisco Capriles ha 
mblicado el programa de los festejos que se 
ireparan en Puerto r Real: documento en que 
se dice que la autoridad local ha nombrado 
agentes que visiten los establecimientos pú­
blicos, á fin de que estén abundantemente sur-
lulos de los principales ramos de consumos y 
vigilen su buena calidad y demás anecsidades. 

Celebrárnosla vigilancia de la buena ca­
lidad de los consumos, y sobro todo, d é l a s 
anecsidades. Sin vigilar estas anecsidades de 
los consumos, los forasteros iban á estar muy 
disgustados en la noble y derrengada villa de 
Puerto-Real. 

Termina el programa con estas palabras: 
«Además de los festejos referidos, y sin omi­
tir la brillante iluminación .y adornos de la 
fuente establecida en la indicada plaza, se es­
trenarán unos arcos góticos que han de estar 
colocados á su entrada: los cuales, como el 
frente y costados do aquella, se verán perfec­
tamente iluminados por la diversidad de bien 
coordinados vasos, presentando una vista iiu-
ponenle y grata á los circunstantes.» 

La perfección en iluminar los arcos gó t i ­
cos, consistirá nada mas que en la diversidad 
de bien coordinados vasos. En esto nos halla­
mos conformes con el autor del programa. 
Pero francamente lo decimos. E n una sola co­
sa debemos censurar á los directores de estas 
fiestas. Santo y bueno es levantar arcos g ó t i ­
cos, ó iluminarlos con la perfección que dá la 
buena coordinación de vasos, pero que esto se 
convierta en espectáculo imponente para los 
circunstantes, es una circunstancia que no 
podrá menos de asustar á los circunstantes. 

Deseamos que la feria de Puerto-Real esté 
tanto ó mas concurrida que en años anterio­
res, y que asi el señor Alcalde, como los indivi­
duos que forman la comisión de festejos, logren 
su laudable objeto de promover por todos los 
medios que estén á sus alcances la concurren­
cia á esa vi l la . 
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P O E S I A S . 

Del Heraldo trasladamos á las columnas 
de La Tertulia las siguientes poesías do un 
joven que promete honrar con sus obras el 
moderno Parnaso español . 

jTa mooestia. 

Por las flores proclamado 
rey de una hermosa pradera, 
un clavel afortunado 
dio principio á su reinado 
al nacer la primavera. 

Con magostad soberana 
llevaba y con noble brío 
el regio manto do g^rana, 
y sobre la frente ufana 
la corona de rocío. 

Su comitiva do honor 
mandaba por ser costumbre 
el céfiro volador, 
y habia en su servidumbre 
yerbas y malvas de olor. 

Su voluntad poderosa, 
. porque también era uso, 

quiso una flor para esposa; 
y regiamente dispuso 
elegir la mas hermosa. 

Como era costumbre y ley, 
y porque causa delicia 
en la numerosa grey, 
pronto corrió la noticia 
por los estados del rey, 

Y en revuolta actividad 
cada flor abre el arcano 
de su fecunda beldad, 
por prenderla voluntad 
del hermoso soberano. 

Y hasta las menos apuestas 
engalanarse se vian 
con harta envidia, dispuestas 
á ver las solemnes fiestas 
que celebrarse debian. 

Lujosa la corte brilla; . 
el rey admirado duda, 

cuando ocultarso sencilla 
vio una mansa florccilla 
entro la yerba menuda. 

Y por si el regio esplendor 
de su corona'la inquiota 
pregúntalo con amor: 
—¿Como te llamas?—Violóla, 
dijo temblando la flor. 

—¿Y te ocultas cuidadosa, 
y no luces tus colores, 
violeta dulce y medrosa, 
hoy que entro todas las flores 
vá el rey a elegir esposa? 

Siempre temblando la flor, 
aunquo llena de placer, 
suspiró y dijo:—Señor, 
yo no puedo merecer 
tan distinguido favor. 

E l rey suspenso la mira 
y se inclina dulcemente; 
tanta modestia le admira; 
su blanda esencia respira 
y dice alzando la frente: 

—Me depara mi ventura 
esposa noblo y apuesta; 
sepa, si alguno murmura, 
que la mejor hermosura 
es la hermosura modesta. 

Dijo, y el aura afanosa 
publicó en forma de ley, 
con voz dulce y melodiosa, 
que la violeta es la esposa 
elegida por el rey. 

Hubo magníficas fiestas; 
ambos esposos se diorou 
pruebas do amor manifiestas; 
y en aquel reinado fueron J 
todas las flores modestas.» 

(£1 sauce 2 el ciprés. 

Cuando á las puertas do noche umbría,, 
dejando el prado y la floresta amena, 
la tarde melancólica y serena 
su misterioso manto recogía, 

Un macilento sauce se mecía 
por dar alivio á su constante pena, 



y en voz suave y de suspiros llena 
al son del viento murmurar se oía. • 

— ¡Triste nací! masen el mundo moran 
sores felices, que el penoso duelo 
y el llanto oculto y la tristeza ignoran. 
Dijo, y sus ramas esparció en el suelo. 

— Dichosos ¡ay! los que on la tierra lloran, 
respondióles un ciprés mirando al cielo.» 

JOSÉ SELGAS Í CAIIUASCO. 

T E \ T U O P . R I N C 1 P A . L . 

E l miércoles último so ejecutó en el tea­
tro Principal La Favorita, en la cual hizo su 
primera salida la señora Erci l ia Agost ini . Si 
esta artista, á epiien no so puede negar cier­
tas buenas dotes, hubiera seguido los consejos 
de La Tertulia, no hubiera elegido para su 
estreno una ópera quo además do haber sido 
ejecutada en Cádiz por eminentes cantantes no 
se hallaba de manera alguna en su cuerda, y es 
seguro que entonces no hubiera sufrido el des 
engaño quo tuvo en aquella noche; y decimos 
desengaño, porque una artista acostumbra­
da á recibir aplausos en otros teatros, no so 
aguarda ser recibid i con tanta frialdad como 
la que mostró el público en la representación 
de La Favorita. Pero os seguro que si en lugar 
de esta partitura se hubiera estrenado en Los 
Mónteseos y Capcletcs, haciendo el papel do 
contralto que le corresponde, hubiera recogido 
laureles en lugar do espinas, plácemes en vez 
de sinsabores. Pero empeñarse en cantar de 
tiple, es lo mismo que si el señor Porto, bajo 
profundo de gran méri to, se propusiera hacer 
de tenor. Las muy buenas facultades de la se­
ñora Ercilia Agostini como contralto queda­
ron deslucidas en IM Favorita por querer que 
su voz sea de soprano. Así los puntos altos son 
sin duda alguna poco gratos al oido , al pa­
so quo sus puntos medios, y especialmen­
te los bajos, son llenos, hermosos y claros. Por 
esto en un aria del tercer acto, en la cual tu ­
vo ocasión de lucir estos puntos, recibió algu­
nos aplausos: y en las demás piezas fué escu­

chada con sepulcral silencio. Esta circunstan­
cia, la de hallarse algo indispuesto el señor 
Volp in i , que por lo mismo estuvo muy poco 
feliz aquella noche, y el estar poco ensayada 
la ópera, siendo, como lo es, una de aquellas 
que requieren muchos ensayos y gran apara­
to , todo esto y algunas otras cosas fue­
ron causa mas que suficiente para que el p ú ­
blico quedase muy disgustado do la ejecución 
de La Favorita. Sin embargo, debemos decir 
en honor de la verdad, que la señora Albinia 
que hizo el papel de segunda sin cerresponder-
le, agradó estraordinariamente en la cavale-
ta que cantó en el tercer acto; mas también 
es cierto que ejecutó esta difícil pieza con la 
maestría y con el gusto y afinación que mos­
t ró en la Padilla. Justos fueron, pues, los 
aplausos con quo el público la recompensó. 
Puede estar firmemente persuadida la señora 
Albini que sus buenas dotes, su belleza y sus 
distinguidas maneras, le han hecho atraerse en 
poco tiempo las simpatías de todos los gadi­
tanos que siempre la escuchan con sumo pla­
cer. Reciba, pues, esta joven artista nuestro 
mas sincero parabién por las muestras de apre­
cio con que aquellos la distinguen, y anímela 
esto en sus tarcas para continuar como hasta 
ahora mereciéndolo. 

E l señor Porto y el señor Assoni llenaron 
bien sus respectivos papeles do Baltazar y don 
Alfonso Onceno, pero por desgracia no eran 
ellos quienes habían de sostener el principal 
peso (le la ópera. 

Antes do concluir daremos un amistoso 
consejo A la señora Ercil ia Agostini , y es 
que si quiere enmendar su falta en la ma­
la elección de la ópera para su estreno, 
cante la primera vez que vuelva á salir á 
la escena Los Mónteseos y Capeletes, en la 
cual podrá dejar bien sentado su nombre co­
mo cantante, que tanto sufrió en la memora­
ble noche del miércoles. 



* NOVELA ORIGINAL. 

Capítulo octaxo» 

En <]Hfí se verá cómo Perillán se grangea la 
•voluntad del barón. 

Luego que Perillán llegó á la casa del ba­
r ó n , puso en manos de la vieja cocinera la car­
ta del enamorado Maclas para que la diera cu 
la primera oportunidad á la hermosa Sabca. 
E n seguida preguntó por el barón , y respon­
diéndole su inicrloculora hallarse en el escri­
torio, se dirijió á él, siendo de ver la revolu­
ción que hizo en su fisonomía, tomando cier­
to aire de importancia y superioridad que no 
le hemos visto en el transcurso de esta ver í ­
dica historia. Casi sin pedir permiso entró has­
ta donde el ba rón , sentado en una butaca y 
teniendo en la mano derecha el libro del La­
zarillo de Tormes, novela famosísima del i n ­
mortal Hurtado de Mendoza, se estaba son­
riendo porque acababa de loer el pasago en quo 
el picaresco personage hizo saltar á su ciego 
contra una pared, diciéndole que tal hiciera, 
porque tenia nn arroyo que pasar. 

La voz de Perillán sacó al barón de su cna-
genamiento.—Caballero, le dijo, saludo al uo-
ble partidario del legítimo monarca. E l con­
de do Torrefirmc me ordena hablar con usted. 
—Entonces se levantó atentamente el barón; 
mi ró á Perillán como cstrañando elropajo, y 
arrimándole una silla le instó á quo lomase 
asiento.—Usted estrañará mi vestimenta, dijo 
el criado de Macías; pero no hará tal cuando 
se haga cargo de que para atravesar todo el pais 
desde el riñon de Vizcaya hasta esta ciudad 
es preciso adoptar un traje humilde como éste, 
si se han desortearcon probabilidades de buen 
éxito las tropas de los defensores de Isabel.— 
¿Conque usted, saltó el barón, viene do allá, 
acaso de la corte misma?—Sí señor, respon­
dió Peri l lán: traigo una importante 'comisión 
que desempeñar en servicio del rey nues­
tro señor: y el conde, que como usled sabrá es 
valido del monarca, me encargó al partir el 

(pío ino valiera do usted para cuanto pudiera 
ocurrírseme, siendo la primera persona que aquí 
visitase.—Oh! el buen conde, repuso el barón, 
le consta mi adhesión y lealtad al señor don 
Carlos, ademas de que siendo íntimo amigo 
mió, me habría inferido un agravio si se hubie­
ra valido en Sevilla de otra persona quo no do 
mí .—No leilgo carta ni documento, dijo Peri­
l lán , que certifique mi comisión, porque era 
esponenue en caso de registro, no solo á mo­
rir sin provecho do nuestra causa, sino á quo 
fracasase el proyecto de cuya realización 
vengo encargado.—¿Y cuál es, preguntó el 
barón; si es que puedo saberlo?—,\ eso voy , 
replicó Perillán , acercando su asiento al del 
noble título de Castilla. Cu esta ciudad, quo 
cuenta con muchos "leales , debo establecerse 
un centro do operaciones ocultas, para ir 
preparando el torreno á fin de que tengan buen 
resultado las espediciones, que mas tardo ven­
drán del'ejército del Norte. M i misión es la 
de ponerme en relaciones con todos los leales; 
ser el conducto por donde éstos reciban ins­
trucciones de la corto del rey nuestro señor; 
saber lo quo so vá adelantando en la opinión, 
á fin de que no sean infecundas, sino que en­
cuentren muchos adictos las espediciones de 
que he hablado; y principalmente la do agitar 
la desunión entre los liberales, con los cuales 
he de contraer amistades , pasando por profe­
sar las mismas opiniones que ellos y en un gra­
do eslronioso. Como usted comprenderá , es 
difícil mi comisión, y hasta cierto punto re­
pugnantísima para un caballero; poro la justa 
causa asi lo exige, y además*, un leal no debo 
hacer mas que inclinar sumisamente la cabeza 
v obedecer á su legítimo monarca.—El barón 
escuchó con sumo iiilcrés la relación de Peri­
llán ; y aun cuando se lo ocurrieron algunas 
observaciones, fueron respondidas inmediata­
mente por su interlocutor con una pasmosa 
serenidad.—¿Y qué puedo yo hacer en obse­
quio de usted? preguntó el barón.—Mucho, 
respondió el criado de Macías : yo necesito es­
tablecerme en Sevilla de'una manera que alejo 
todo lWiajo do sospecha á las autoridades. Ál 
efecto, es preciso que pase plaza de dependien­
te Ó .secretario de usted, dándome habitación 
en su casa. Conozco que esto pudiera algún 
dia acarrear alguu compromiso para usled , si 
lo que no es de creer, se descubriese mi misión; 
peto esto mismo no se le ocultó al señor con-
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rio do Torrelirme, cuando mo dijo estas pa-
I iluas: «hablará usted con una persona bene­
mérita (pie en circunstancias mas diliciles su­
po espouer su vida y echar sobre sí todo gé­
nero do compromisos en servicio de la causa 
absolutista , representada por el señor don 
femando Sét imo.»—Y dijo bien , esclamó el 
ba rón : desde ahora será usted mi secretario; 
dispondré de mí cu cuanto estimo oportuno 
para el triunfo do las buenas ideas ; en la ha-
bitaciou inmediata le pondrán cama cu quo 
dormir , y en suma, puede pedirme cuanto lo 
haga falla y quiera, contando con un amigo. 
Le advierto á usted que estoy como separado 
de mi misma familia, porque en cierto modo 
mo agrada la soledad: no trato á otros cria­
dos que al quo me sirve á mí solo, no cono­
ciendo casi á los demás. 

hr jó l 'eiillan al barón, quedando e n v o l ­
ver después de las oraciones, y pasando á la 
cocina antes de salir á la calle, preguntó á la 
vieja si había dado la carta ásu señora. La res­
puesta fué entregarlo otra, quo recibió y guar­
dó el criado do alacias, diciendo á la cocinera: 
—Desde hoy soy también do la casa y tú no 
mo conoces para riada, y como si jamás en 
la vida mo hubieras hablado ni visto siquiera. 
Dicho esto, salió de la casa, dirigiéndose á la 
de Macias, en donde al poco tiempo entraron 
esto y don Luis, para sabor el éxito de la em­
presa. No fué tan pronto (pío Perillán no tu­
viera tiempo para practicar la copia (pío le he­
mos visto hacer de toda la correspondencia 
cutre los dos amantes; y así fué que apenas 
vio á su amo, cuando sacando del bolsillo la 
epístola fingida dijo:—Todo está hecho: la 
carta de usted entregada; recogida la respues­
ta, y además admitido al servicio del señor 
barón en calidad do mozo especial de su cuar­
to.— Bravísimo! esclamó don L u i s , abrazán­
dolo con entusiasmo, y á tiempo quo Macías 
lomaba la supuesta carta de Sabea, con el ma­
yor trasporto de alegría.—Y ¿cómo? pregun­
taron á una vez los dos amigos.—Muy fácil, 
respondió Perillán: ya he dicho á ustedes quo 
mi madre es la cocinera de la casa del barón , 
y aunque no me ha criado por razones que 
no son do este momento, no deja por eso de 
mostrarme algún interés, siquiera por el qué 
dirán de las gentes. Pues bien, la dije que us­
ted me habia despedido de su casa , encon­
trándome sin acomodo, por lo cual iba á ha­

blar al barón para que me admitiese en su ser­
vic io , y que si no lo conseguía abandonaba 
á Sovilla para nunca mas volver á ella, bus­
cando mi vida en otra población. Esto la es­
citó de tal manera que vio ásu amo, le supli­
có y le lloró por m í , y tanto le dijo y tal la 
encareció , que el buen hombro inventó uua 
plaza para m í , haciéndome su criado especial, 
como acabo de decir .—¡Eres un héroe! repu­
so don Luis; ¿pero podrás enterarte de todo 
lo que piensa, de lo que escribe y le escriba'u 
contra nosotros?—Pues no que no , respon­
dió el criado : tenga yo un pié dentro de la 
casa, y que me emplumen si no averiguo to­
do y aun mas de lo que ustedes desean. Con­
que al asunto: todas las noches á las oraciones 
vendré yo á esta casa á darles cuenta de mis 
descubrimientos contrarios ó favorables á la 
buena causa. Desde luego, dispénseme usted el 
obsequio de manifestar á quien corresponda mis 
trabajosy lo dispuesto que estoy á hacercuan-
to so mo encomiende en beneficio del triunfo 
do las doctrinas libéralos y en contra de la pre­
sento tiranía.—Pierde cuidado, respondió don 
Luis; no solamente lo diré, sino quo haré ver 
cuánto nos interesa á todos ol quo tú acudas á 
nuestras sesiones á fin de que todos sepan do tus 
propios labios las noticias, y sin los recelos do 
adulteración quo sufren todas cuando pasan por 
distintos conductos intermedios. ¿Qué dices á 
esto, Macías?—Macías desdo quo tomó la carta 
no había hecho caso de cuautosceslaba hablan­
do, si no queapartándose un poco rompió el so­
bro, abrió y leyó con avidez las líneas de su ado­
rada.— Pero til, continuó don Luis, embebido 
en tus tonloras no te has enterado do nada de 
lo que pasa: mira, te fusilaría ahora do buena 
gana.—Macías se riyó y don Luis cogió el 
sombrero y mas ligero que un pájaro tomó el 
camino do la calle, diciendo mientras salía do 
la casa:—El tiempo urge; es preciso hablar á 
los amigos; Perillán, mañana te espero sin fal­
ta alguna á las oraciones.—Ya estas palabras 
las pronunció á gritos y no habló mas porque 
habia desaparecido del todo.—Está loco con 
sus proyectos de sublevación, dijo Macías á 
Peri l lán, y en seguida añadió:—Sabea me es­
pera pasado mañana á las ocho: la presencia 
del barón fué anoche cuteramente casual, no 
debiendo yo tener ningún género de receló. 
S o y , pues, feliz. F . S. DEL ARCO. 

(Continuará-) 



Concierto del señor Bazzini. 

E n la ñocha del jueves último tuvo lugar 
el segundo concierto dado en el salón de la 
Camorra por el señor Bazzini. Solamente la 
alta reputación de este célebre violinista po­
dría atraer la numerosa y escogida concurren­
cia que asistió aquella noche á escuchar y ad­
mirar á este artista. Con efecto, tocó algunas 
piezas con prodigiosa maestría, dejando asom­
brados á los inteligentes en el arte, quienes' 
nos aseguraron que en punto á ejecución de­
ja arras af señor Biauchi. Sin embargo, uo sa­
bemos poiqué siendo esto así, el público ha­
cia siempre repetir á este último, tanto la fan­
tasía sobre el aria final de La Liiicía, como las 
variaciones sobre el Carnaval de Venecia, al 
paso que al señor Bazzini , á quien sin dejar 
de aplaudir, no ha dispensado este honor. Qui ­
zás provenga de que el señor Biauchi tuviera 
mas sentimiento artístico que éste ú l t i m o , ó 
de que. fué oido antes que él, y por consi-

f;uiente produjo en el ánimo la impresión do 
a novedad. 

E n todas las piezas que tocó fué escucha­
do el señor Bazaini con placer sumo, y do ello 
dieron muestra los concurrentes en los mu­
chos bravos y aplausos que le tributaron. 

La señorita Luchesi tocó en el piano dos 
piezas con bastante gusto, teniendo el placer 
de acompañarla en la primera uno de ios in­
dividuos de la Sociedad filarmónica, en lugar 
del señor don Ventura Sánchez Lanjadiid. 

La señora Landi cantó con bastante ospre-
sion un aria de los Puritanos, una cavatina de 
la Bealrice, otra del Barbero de Sevilla y la 
Polka de Los Lombardos, y recibió del galante 
público gaditano algunas palmadas. 
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miscelánea. 

Han llegado á Cádiz todas las decoraciones 
y maquinaria del Roberto el Diablo, que de­
berá ponerse pronto cu escena con lodo el 

aparato q»o requiero esta ópera. Creomos que 
si llega á ejecutarse siquiera medianamen­
te, podrá resarcirse la empresa de las pérdi­
das que hasta ahora ha sufrido. Pero para ello 
es preciso que tenga buena elección en los 
cantantes que hayan de ejecutar tan difícil 
partitura. 

— N U E V A COMPAÑÍA.—El viernes llegó á Cá­
diz, procedente del teatro de la Comedia, y de 
otras compañías del reino, la dramática que 
ha de ejecutar algunas zarzuelas. Una de las 
primeras (pie pondrá en escena es El Duen­
de, quo tan aplaudido ha sido en la capital y 
del que no podemos formarnos una idea por 
lo que por acá se ha oído. También se ejecu-
tara muy en breve El tio Caniyitas, que tan­
to entusiasmó en Cádiz y que tan buenas en­
tradas dio á la empresa del teatro de San-Fer­
nando. 

Tan luego como so ha sabido la llegada do 
la compañía dramática, la pregunta que nos 
hacen todos es: «¿Saben ustedes si so dará el 
Tio Caniyiias?» Tan graudo y tan general es 
el deseo do volver á oir una operóla que sol ía 
hecho eslraordinariainetite popular, pues po­
cas son las personas de todas las clases de la 
sociedad, que uo sepan de memoria muchas do 
las principales piezas de tan graciosa pro­
ducción de dos ingenios andaluces. 

—SOCIEDAD LITERARIA DE MADRID.—Pobres 
y ricos, ó La bruja de Madrid; novela do cos­
tumbres sociales oiigiual de don Wenceslao 
Ayguals de Izco.—Se han repartido las entre­
gas 19 y 20 de esta obra, cuya edición es do 
gran lujo , en papel glaseado con grabados cu 
el testo, láminas coloreadas aparte y el retrato 
del autor grabado en acero, que se regalará á la 
conclusión de la obra. Toda <dla saldrá con ra­
pidez, y formará dos lojnns de proporcionadas 
dimensiones. Cada entrega consta de 1G páginas, 
y cuesta dos reales en Madrid y dos y medio 
en las provincias, franco el porte. 

Se suscribo ou Madrid en la Sociedad Li te­
raria, calle do Lcganitos, número 4 7 , y en 
las librerías de Cuesta y Matute : on provin­
cias, en correos y principales librerías. 

Imprenta de Don Francisco Panloja, calle de 
la Aduana, número 20. 


